CRÍTICA: 'LA CHICA CORTADA EN DOS' de Claude Chabrol
 

“Un asunto de burgueses” por Juan Salvador Limón
El último trabajo del francés Claude Chabrol es un buen ejemplo de la fidelidad del cineasta con sus habituales temas. Burguesía, celos, adulterio y asesinato no faltan a la cita con el veterano y prolífico director.

Tomando como punto de partida el caso real de un célebre crimen pasional a principios del siglo XX (llevado al cine por Richard Fleischer en 1955 y por Milos Forman en 1981, en la más recordada Ragtime), Chabrol nos lleva hacia terrenos que siempre le han interesado, los círculos de poder, en este caso representados por la burguesía francesa y por los responsables del medio televisivo. Al cóctel le falta un ingrediente: la intelectualidad, que nos llega de la mano del escritor Saint-Denis (interpretado con solvencia por François Berléand), el eje central de la película. En torno a la presentación de su último libro, vemos a Saint-Denis en televisión (¡menudo dardo lanza a los incultos presentadores del medio!), pero sobre todo lo vemos en las fiestas y homenajes, ese zoológico donde la apariencia se convierte en la coartada perfecta para unos decadentes personajes que tratan de esconder a toda costa su doble moral.

El personaje de Gabrielle (Ludivine Sagnier), una ambiciosa presentadora del tiempo, es quizás lo menos convincente del film, ya que al ser la protagonista se convierte en un auténtico talón de Aquiles, en una descripción con unos cambios de registro cercanos a lo inverosímil. Su inocencia en la relación con el escritor contrasta en exceso con la ambición y el desparpajo que demuestra, además de una extrema debilidad emocional, que vemos perfectamente en toda su relación con el millonario Paul Gaudens (Benoît Magimel), un joven burgués que roza la esquizofrenia.

Para Chabrol, sólo se salva de la quema, en parte, la mujer de Saint-Denis y   la madre de Gabrielle, interpretada ésta última por Marie Bunel, una atractiva mujer que nos hace pensar que Saint-Denis caerá rendido en cuanto la conozca.

Aunque no estemos hablando de una obra especialmente destacada dentro de su filmografía, se trata de un trabajo muy estimable. Resulta una propuesta que, a pesar de sus defectos, dentro de la fragilidad actual del cine francés y su flirteo constante con el mercado americano, representa una forma comprometida, austera y elegante de hacer cine muy de agradecer en estos días tranquilos.    
